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La obra del escultor Venancio Blan­
co, salmantino de Matilla de los Caños 
del Río, académico de Bellas Artes, 

. ha obtenido, en España y fuera de ella, 
el refrendo entusiasta de la crítica y 
de los gustadores del arte. Numerosos 
galardones lo atestiguan. 

En un país como el nuestro, donde 
existe un falso sentido de lo que es 
tradición, no deja de sorprender que 
un empeño creativo tan manifiesta­
mente innovador realizado, por ende, 
sin concesiones, alcance· aceptación 
plena. Verdad es que las motivaciones 
centrales de ese quehacer - lo religio-
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VENANCIO BLANCO, 
EN VIVO 

La media botella de vino valía 
cuatro o cinco pesetas. No más, 
que yo recuerde. 1956 estaba en la 
plenitud de su primavera. Para 
quienes solíamos reunirnos, tarde 
tras tarde, en el Oro del Rin, des­
aparecido establecimiento de la 
madrileña Plaza de Santa Ana, esa 
época envolvía un tenso y, a veces, 
divertido aguardar novedades, que 
pudiesen estabilizarnos en el real y 
simbólico kilómetro cero de Espa­
ña. En los meses anteriores, algu­
nos aconteceres reseñables: agita­
ción de la Universidad; detenciones 
de Ridruejo, Tamames, Múgica, 
Sánchez-Mazas; desfenetración de 
Ruiz-Giménez y Fernández-Cuesta; 
enfrentamiento de grupos con mo­
tivo del aniversario de Matías Mon­
tero (aquel disparo que nunca sa­
bremos de quien partió) y, en fin, 
la independencia de Marruecos con 
gran desfile por la Castellana. 
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Para los contertulios del Oro del Rin, esto es, los 
pintores Antonio Povedano, José Vento y Francisco 
Moreno Galván y el periodista Pepe Luque Calderón, 
entre los más asiduos y, sobre todo, para quien 
esto escribe, aquellos días, tan calurosos en cual­
quiera de los sentidos, marcaban algo así como el 
límite entre una prehistoria y una historia. Personal­
mente estaba jugándome la posibilidad de quedarme 
en Madrid, de centrarme por fuerza en él, o vol­
verme a Córdoba que, como de costumbre, se me 
hacía lejana -doce horas de los trenes de enton­
ces-, pero no sola. El lejano y solo era yo. 

Oía a mis amigos, ya encarrilados, aunque no 
tanto como ellos desearan, hablar de realidades y 
proyectos. Privaba una atmósfera de esperanza y, 
a la vez, de inquietudes ecoAómicas: la misma de 
muchísimos españoles. No era difícil ventear un giro, 
siquiera porque las cosas han de ponerse muy mal 
para que empiecen a arreglarse. Yo había anclado 
en La Hora, de Miguel Angel Castiella , adonde me 
llevó aquella criatura irrepetible que tuvo por nombre 
Carlos Pascual de Lara, y también en Piel de Es­
paña, de Manolo Sánchez de Celis, por mor de 
Pepe Luque y Povedano. En esta revista comenzé 
a escribir una serie titulada Las provincias, otra 
vez. Claro, si me había venido de mi provincia, es 
un decir, ¿cómo no iba a interesarme el asunto de 
la descentralización? Nada de paradojas. 

'En ese grupo, en esa órbita necesitada de movi­
miento, aparecía en ocasiones, Venancio Blanco. 
Debió presentarme a él Povedano, eso es seguro, 
aunque no pueda precisar en qué concreta circuns­
tancia. ¿Una de aquella tardes mayeras en que Ve-
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nancio volvía de los toros de San Isidro y nos con­
taba, brevemente, las resultas de la corrida pre­
senciada? A nuestro ver, por lo menos el mío, de 
pobres imposibilitados para darle gusto a la afición 
taurina, Venancio encarnaba un privilegio muy en­
vidiable, y si se lo perdonábamos era porque en­
traba en las Ventas gracias a un tío suyo, conocedor 
de la ganadería de don Alipio Pérez Tabernero. De 
otra parte, formaba también en ese pelotón, en esa 
nueva hornada de búsqueda rompedora y voluntad 
de ser a prueba de los desalientos. 

El hecho de que Venancio Blanco fuese escu ltor, 
con estudio propio, si bien compartido, contribuía 
a que me lo figurara en una zona libre de penurias 
y bohemias más o menos confesadas. Su tranquila 
apariencia, de gestos y de palabras, era un síntoma 
para suponerlo al cabo de la calle. Mirándole y 
oyéndole tenía la impresión de estar ante un atento 
testigo de nuestras incertidumbres. Acaso su arran­
que de calva y su risa frecuente le diesen ya un 
toque de madurez, un timbre de necesario contra­
punto, que no respondía del todo a su realidad 
bi,ográfica. Quiero decir que luchaba, como cada 
quisque, pero sin notársele demasiado. 

A partir de aquellos días, merced a encuentros 
ocasionales y no ocasionales y, especialmente, a las 
noticias derivadas de su irrupción pública en el arte 
español, fui sabiendo lo que Venancio Blanco era . 
Ante sus toros de bronce recordé aquellos sobrios 
comentarios de espectador de la Feria de San Isidro 
de 1956, y comprendí que fuese a las corridas por 
algo más que un interés taurino. Mientras seguía 
su trayectoria, en líneas generales y a distancia, no 
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sospeché en ningún momento que iba a deparár­
seme la ocasión de hacer de Venancio Blanco y de 
su arte motivo de un libro . 

De aquella primavera a esta, recién inaugurada, 
van justamente dos décadas. En lo físico, Venancio 
Blanco dista poco del de 1956; su tiempo se mide 
en la mayor amplitud de la calva, pero, igual que 
ayer, tiene pinta de hombre equilibrado que acos­
tumbra a reir y se explica, cuando hace falta, nunca 
antes, de forma transparente y con hilazón. Su 
muletilla es ¿qué te voy a decir? Y seguidamente 
lo dice como el lector comprobará muy pronto. 

Cuando Venancio Blanco se halla entre otras 
personas -de tres en adelante- he observado que 
practica el silencio y la sonrisa. Ejerce así una creo 
que provisional timidez, porque visceralmente no es 
tímido . Se instala en una especie de barrera. La leve 
curvatura de su espalda le ayuda a dar esa sensa­
ción de hombre que atiende al espectáculo de las 
cosas adoptando una actitud naturalísima. 

Hace días he concertado ir a su estudio, en Las 
Cañas, 13, allí donde la calle López de Hoyos se 
prolonga. En la parte baja de un moderno edificio, 
los escultores Joaquín García Donaire, César Mon­
taña y Jesús Velarde, junto con la ceramista Elena 
Colmeiro ocupan compartimientos separados. Un 
patio los une. Se ven en él algunas esculturas. Este 
régimen de comunidad funciona desde 1964. En 
ocasiones, quienes lo practican han expuesto obras 
suyas de forma colectiva. 

Encuentro a Venancio Blanco en su taller, sitio de 
creación cotidiana, entre formas de barro, bronce 
y madera, bocetos y piezas en diverso grado de 
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elaboración. Una cierta penumbra da al estudio 
aire fantasmagórico. Venancio me presenta a su 
hermano Juan, colaborador directísimo en el trajín 
artesanal que el arte escultórico conlleva. En seguida 
me habla de algo que quiere que vea. Lo trae. Es 
una mascarilla impresionante: la del rostro de Miguel 
Angel Asturias, el Nobel con semblante de patriarca, 
que murió en la Clínica de la Concepción de Madrid 
el 9 de junio de 1974. 

-Me avisaron y fui con el interés que puedes 
figurarte. Sin embargo, hasta que me quedé a solas 
con el cadáver no tuve la seguridad de que iba a 
poder hacer ese trabajo, que era nuevo para mí. 
Puedo decirte que realizándolo, muy lentamente, 
con mimo, viví uno de esos momentos que ya serán 
inolvidables. 

El rostro de Miguel Angel Asturias, en bronce, 
ofrece un ahondamiento sereno y como milenario. 
Parece un descubrimiento arqueológico. ¿Se trata 
de un rey inca? Es una clave humana, cuyas ma­
nos, definitivamente rendidas, tras tanta hermosa 
letra como hicieron, sirve ahora de contraste a las 
del escultor, que habla y habla en torno a este frag­
mento de materia, reproducida y salvada, en lo po­
sible, de la destrucción de lo más noble de un ser 
excepcional. 

Nos hemos sentado después frente al boceto de la 
estatua de Juan Belmonte. Hay que formalizar el 
diálogo. 

- Venancio, tus raíces. 
-Nací el 13 de marzo de 1923 en Mati/la de los 

Caños del Río, que está, como sabes, en la provincia 
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de Salamanca. Mi pueblo tiene dehesas y perdices, 
viñas y ganado vacuno. No está lejos de los toros 
de Guisando y de los toros de Pérez Tabernero. 
Tendría unos 1.500 habitantes. 

Su padre y su tío trabajan en la famosa ganadería 
de don Argimiro. Así que, desde muy pronto, es fami­
liar al niño la visión de los animales bravos que pas­
tan y llega a acostumbrarse a caminar entre ellos e, 
incluso, a jugar. Las lentas formas de los toros 
son imágenes de infancia , lo mismo que los santos 
de la iglesia de su pueblo. La vocación por lo escul­
tórico posee para él unas determinantes muy 
concretas. 

-A los ocho o nueve años mi familia se trasladó 
a Robliza de Cojos, donde viví hasta los quince. 
Por eso digo siempre que soy de los dos pueblos. 
Fuimos seis hermanos, de los que vivimos cinco. 
En Robliza tuve un maestro · que murió hace unos 
años e influyó en mi preparación. Se llamaba 
don Miguel Enrique Sánchez. Decía que mi futuro 
estaba en el Magisterio porque tenía disposición 
para las Matemáticas. Mi maestro enseñaba de una 
forma que era avanzada para su tiempo y que a mí 
me ha servido para aplicarla a mis alumnos. 

-No iba errado tu maestro en lo de la pedago­
gía. ¿Y cuándo te diste cuenta de la que realmente 
iba a ser tu vocación? 

- A mí, tras esas impresiones primeras que pode­
mos llamar avisadoras, .me gustaba la ebanistería y 
la forja. Iba para artesano. Gracias a una pensión del 
Ayuntamiento de Robliza pude ir a. estudiar a la 
Escuela Elemental del Trabajo de Salamanca. ¡Un 
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sueño! Recuerdo que hice muchos reclinatorios. 
Pero, por las noches, asistía a la Escuela de Artes y 
Oficios, donde estaba Montagut como director. 
Quiero decir que no me bastaba con lo que, al prin­
cipio, había cifrado mis aspiraciones. En la Escuela 
vi, por primera vez, lo que era la escultura y el dibujo 
artístico. Y me apliqué tanto que en la Exposición 
Nacional de Educación y Descanso conseguí el 
primer premio, lo que me valió un viaje a Italia. 

-Casi llegar y topar. Ir a Italia es como de re­
glamento. 

-Figúrate. Era en 1941. Tenía yo 18 años. Ape­
nas pude ver nada, pero el caso es que había ido. 

Con estos fundamentos a la vista, nos dispone­
mos a seguir la trayectoria de Venancio Blanco. 
Tras unos tanteos a base de copias del natural, 
lógicamente, su vocación se había definido. Con­
serva, por algo más que un motivo entrañable, una 
escultura que titula Cabeza de mi abuelo y que 
realizó estando en la Escuela de Artes y Oficios sal­
mantina. En esta, llegó a interesarse por la pintura. 
Fue por entonces cuando hizo un retrato tallado en 
madera de don Alipio Pérez-Tabernero, el ganadero 
de las famosas patillas. 

-¿Cuándo te fuiste a Madrid? 
-Al conseguir por oposición una beca para que 

estudiara en la Escuela Superior de Bellas Artes de 
San Fernando. La Diputación Provincial salmantina 
fue la que me dio esta oportunidad. ~'.l.i(. 

¿Cuántos muchachos de provincias, como se dice <!;¡<- ~o~ 
han sido protagonistas de semejante oportunida ~ ~~: ' 
Menos de lo que hubiese sido necesario, pero, ent ~ ~!I'~r~ 

~ l'lt - ¿ l ~·. 
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los favorecidos, están algunos de los que, librán­
dose del autodidactismo que, en ocasiones, suele 
resultar, eso sí, consiguieron realizarse a fondo. 

-Me tomé los estudios absolutamente en serio. 
Cualquiera se descuidaba. Desde 1943 a 1948 fui un 
estudiante preocupado por sacar buenas notas y 
por gastar poco. Esto último no me costaba mucho 
trabajo, la verdad. Los tiempos no podían ser peores 
para becarios y para no becarios. Por suerte mía, 
siempre estuve seguro de lo que quería hacer. Gané 
los premios Malina Higueras, Aníbal Alvarez y 
Carmen del Río, lo que, como adorno, no estaba 
nada mal. 

- Al salir de la Escuela, ¿podías considerar en­
cauzada definitivamente tu vocación? 

- Tanto como definitivamente... Por lo pronto, 
decidí no irme a Salamanca para ejercer funciones 
profesora/es, como hubiera podido hacerlo. Busqué 
en seguida la forma de subsistir en Madrid, y no 
tengo que decirte, porque lo sabes muy bien, el 
valor que hay que echarle a esto. 

-¿Y cómo te apañaste? 
- Trabajaba para una tienda, Hipola se •Jama, ha-

ciendo reproducciones, tratando, sobre todo, el 
tema religioso. Aparte de esa faena, lo que más me 
interesaba era el cemento y sus posibilidades. 

Años de aprendizaje, años oscuros y decisivos. 
La voluntad artística de Venancio Blanco iba mol­
deándose, aunque sus manos sólo se aplicaran al 
trabajo vital que le permitía permanecer en la brecha 
matritense. 
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-Hasta 1959 yo no pude plantearme con rigor mi 
manera de expresarme en la escultura. Gracias a una 
beca, ¡otra beca en mi historia!, esta vez de la Fun­
dación March. 

-Sin embargo, para entonces ya habías hecho 
alguna exposición. 

-Efectivamente, en 1953, junto con el pintor 
Vicente Cogolludo. Fue en la galería Xagra e inau­
guramos esa sala. Presenté escultura figurativa, de 
interpretación del natural. Por ejemplo, una Mujer 
con cántaro. Al año siguiente llevé mis obras a la 
Sala Municipal de Arte de Córdoba, pero ahora 
ya solo. 

Me gusta que fuese mi tierra el enclave del estre­
no artístico de Venancio Blanco con su nombre sin 
acompañamiento. Córdoba iba a entrar en la biogra­
fía del escultor cuando, en febrero de 1957, se casó 
con María del Pilar Quintana Iglesias, de ascenden­
cia cordobesa, aunque nacida en Madrid. La cere­
monia fue celebrada en San Lorenzo del Escorial. 

-Me decías que en 1959 ... 
- Este año sería fundamental, una nueva fronte-

ra, vamos. 

Venancio hace una pausa regada con cerveza. 
Noto en sus ojos una intensidad especial mientras 
deshila los recuerdos. 

-Entre mayo, junio y julio de 1959 ocurrió lo 
decisivo. Me interesaba estudiar las posibilidades 
del bronce y de otros metales en relación con lo que 
yo consideraba que podría ser mi camino. La beca 
March me permitía residir en la Academia de Bellas 
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Artes de Roma. Asistí .entonces a los talleres de 
Giovanni y Angeli, en el Trastevere, cuya tradición 
es impresionante. El hierro, el bronce, la cera ... Yo 
buscaba y buscaba, sabiendo que no tendría mucho 
tiempo para mis investigaciones. Sabía, claro, que el 
bronce no cond;ciona, como otras materias, sino 
que permite variedad de expresiones. Estaba dis­
puesto a romper con mi estética de formas redon­
das y, por supuesto, figurativas. El bronce, en la 
fundición, se ofrece con todas sus impurezas, como 
manchas y rotos, en estado puro. Pensé incorporar 
esas peculiaridades a mi obra. 

-Pensado y hecho. 
-Tan pensado y hecho. Ese mismo año había ex-

puesto en el Ateneo de Madrid, lo que me valdría el 
Premio de la Crítica y, por si fuera poco, el Premio 
Nacional de Escultura por mi obra Maternidad. 
Bien; eran resultados muy alentadores, decisivos; 
pero, en realidad, fue la exposición, en la sala Neblí, 
al año siguiente, la que puedo considerar inmediata 
consecuencia del viaje a Italia. Estuvo compuesta de 
una serie de pequeños bronces fundidos por mí. 
Esto último era la primera vez que se hacía en Es­
paña, cosa que hubiese sido imposible sin la expe­
riencia italiana. 

-Por todos los caminos se va a Roma, pero lo 
que importa es ir a Roma, ¿no? 

Se ríe como liberado de la propia emoción que 
ha puesto al remover su memoria. 

-Me gustaría que habláramos de otro de esos 
momentos fundamentales. 
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-De acuerdo. Los años sesenta no podían haber 
empezado mejor para mí, como ves. 

-Tu plan de desarrollo en marcha. 
Pruebas al canto: Segunda Medalla en la Expo­

sición Nacional de Bellas Artes y Primer Premio de 
Escultura de la Fundación Rodríguez Acosta. Y una 
idea ya clarísima de por dónde habría de ir su estilo, 
lo que importa más que todos los galardones. 

- Me puse a hacer escultura taurina, un deseo 
siempre latente en mí. Sabes perfectamente que el 
reconocimiento oficial es una cosa y la cotización 
de índole económica otra. Yo estaba en esa situa­
ción que sueie mediar entre el momento en que te 
Vqlora la crítica y sales del anonimato y el momento 
del despegue impulsado por lo que podríamos llamar 
la ley de la oferta y la demanda. Un crítico taurino 
cordobés, José Luis de Córdoba, me había pedido 
fotografías de algunas de estas esculturas taurinas 
para hacer un reportaje en ((DígameJJ, pero como 
K-ita, el director del semanario, al que yo agradecí 
su deferencia, deseaba poner mejor papel en la 
publicación, prefirió esperar un año para publicar 
el trabajo del periodista de tu tierra. Anthony Quinn 
las vio en ((DígameJJ. El estaba entonces en Alme­
ría haciendo una película, y escribió al director 
interesándose por mis esculturas. Total: que vino a 
Madrid, y, entonces, me llamó un señor pidiéndome 
una entrevista. Le dije que encantado, figúrate. 

-Otra vez Córdoba por enmedio. 
- Sí, otra vez. Resulta que, al día siguiente, el 

mismísimo Anthony Quinn se presenta en el estudio 
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acompañado de dos chicas: una italiana y otra nor­
teamericana. Se queda muy sorprendido de lo que 
ve y, en poco rato, realmente en poco, elige doce 
piezas y me dice que se las envíe al Palace, donde 
se hospeda. Yo no salgo de mi estupor. Digo que 
gracias, que bueno, y esas cosas, como aturdido. 
La misma noche me llama la secretaria de Quinn 
preguntándome qué me tenía que abonar por mis 
obras. 

-Esto parece de película, Venancio. 
- Y de película de mucho suspense, porque ya 

puedes imaginarte lo que significaba para mí que un 
hombre de la fama y categoría del gran actor, a 
quien yo he admirado siempre, me dijera, de sope­
tón, que deseaba comprar poco menos que todo lo 
que había ido enseñándole. Primero se fijó en una 
cabeza de Cristo; después en bronces taurinos, los 
primeros que podía vender en mi vida. Pero lo peor 
era no tener ni la menor idea de lo que podía pe­
dirle por mis obras. ¡Pero ni la menor ideal 

-¿Y qué hiciste? 
- Pasé una noche espantosa, créeme, y, al fin, 

llegué a conclusiones. Llamé a la secretaria. Me 
envió inmediatamente un cheque con la cantidad. 
Fue como quien está soñando. 

-¿Y tuvo prolongación el sueño? 
- Anthony Quinn me aseguró que contara con su 

ayuda. Y, efectivamente, en 1963, o sea, al año si­
guiente de lo que estoy contándote, me organizó 
una exposición en la galería ((ForumJJ de Nueva 
York. Mira por donde vino a coincidir con una 
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huelga de periódicos y, en consecuencia, estuvo 
falta de publicidad, pero Anthony Quinn llevó a sus 
amigos, vendí seis piezas y el propio actor me compró 
las dieciocho restantes. 

-Algo increíble. 
- Y no para aquí la cosa. Otra vez que vino a 

Madrid, creo recordar que en 1969, visitó mi estudio 
acompañado de su mujer. Le impresionó mucho la 
escultura de un Nazareno. Era la que yo había hecho 
para El Escorial, de la que luego te hablaré. Quiso 
llevársela. Su mujer le dijo: «¿Dónde vamos a po­
nerla?». El le contestó: «Haremos una iglesia». 
Bueno, pues, a poco, recibí un telegrama comuni­
cándome que había mandado edificar una capilla en 
su finca de Italia y que estaba esperando el envío de 
mi obra. Lo que pasa es que no quise acceder a 
desprenderme de esta escultura. 

-¿Cómo es Anthony Quinn? 
-Inteligente, simpático, apasionado por el arte, 

humanísimo, tal y como aparece en sus películas. 
El ha hecho escultura. 

El inolvidable intérprete de la Strada y de otros 
extraordinarios filmes llegó al estudio de Venancio 
Blanco en un oportunísimo momento, justo para 
abrir la primera brecha de una cotización inter­
nacional. 

Pero Venancio Blanco no olvida quiénes fueron 
primeros compradores de obras suyas: Santiago 
Castro, Vicente Mortes y su amigo Antonio Alvarez 
Barrios. 

No olvida tampoco, según me anticipara en el 
diálogo, lo que le ocurrió a cuenta de una de sus 
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esculturas preferidas: ese Nazareno que pretendía 
llevarse a Italia Anthony Quinn. Lo hizo para una 
iglesia de El Escorial y, una vez entregado, surgió 
lo imprevisto: no aceptaban la obra por estimar 
que su fractura innovadora podía no ser aceptada 
por los fieles. Se pensó, incluso, en realizar · una 
encuesta entre aquellos, pero Venancio Blanco pre­
firió retener la escultura con intención de no ven­
derla nunca. 

Al escultor salmantino . vino a sucederle lo que, 
siglos antes le había sucedido, también· en El Esco­
rial, a El Greco con su San Mauricio, no aceptado 
por Felipe 11. Cosas veredes. 

EL TEMA RELIGIOSO Y EL TAURINO 

-Es indudable que el tema religioso y el taurino 
son los que en mayor medida te h~n interesado 
hasta ahora. Son tus constantes. 

-Considero que es absolutamente lógica esa in­
clinación. Responde a mis vivencias primeras: los 
toros, en el campo, con los que me familiaricé 
hasta el punto de jugar entre ellos, y los santos de 
madera en la iglesia de Robliza de Cojos. A la vez 
confluían esos dos tipos de imágenes en mi mundo 
cotidiano. 

-¿Llegaste a pensar que podrías ser torero? 
- Hombre, no tanto. Lo que sí puedo decirte 

es que, hacia mis 15 años, una vaca me dio una 
buena paliza. Mi experiencia taurina acabó ahí. Los 
toros en el bronce se me dan mejor. También hay 
que lidiar/os. · 
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- Toma, y rematarlos bien. Si lo taurino y lo 
religioso son motivaciones tan características tuyas, 
¿es porque existe algún tipo de relación entre 
ambas? 

Diría que Venancio Blanco esperaba esta pregunta. 
Y la responde con una parsimonia y una exactitud 
que revelan haberla madurado mucho por sus 
adentros. 

- Siempre pensé que entre el toro bravo y Cristo 
existe una relación. El toro bravo, cuando nace, tú 
ya sabes casi el momento exacto en que va a morir 
y, en ciertos casos, dónde lo van a matar y hasta 
quién. Lo mismo ocurre con Cristo. 

- Efectivamente, ampliando este curioso parale­
lismo podríamos comparar los tercios de la lidia 
con los tercios de la Pasión. 

-Claro que sí. El tercio de capa es todavía alegre. 
En el tercio de varas hay ya un aviso grave de lo 
que va a pasar, que equivaldría a cuando Cristo 
dice: «Si es posible, aparta de mí este caliz)). 
Todo, en la lidia y en la Pasión, se precipita hacia 
la muerte por sus pasos contados, con arreglo a un 

. rito para el que existe una predeterminación. 

- Esta es una teoría sugestiva y que a tí te sirve 
para enlazar dos aspectos de tu obra . Pero vamos a 
abordar una cuestión de fondo, si te parece. ¿Haces 
escultura religiosa y taurina por una necesidad de 
raíz o porque escultóricamente te has planteado 
esos temas y los has resuelto? 

- Verás, yo entiendo que no es preciso ser un 
hombre especialmente religioso ni un apasionado 
de las corridas de toros para expresar, auténtica-
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mente, esos mundos. Tanto en uno como en otro 
caso, yo los vivo como escultor, pero no quiere 
decir que me resulten ajenas sus implicaciones. De 
lo religioso me atrae lo que tiene de profunda 
espiritualidad, cosa para mí importantísima. De lo 
taurino, lo que tiene de lucha humana y de formas 
en movimiento. 

-Entendido. 
-Aunque no me preocupa particularmente el 

efecto devocional que una obra religiosa mía pueda 
producir en una persona que no la contempla solo 
desde un punto de vista artístico, voy a contarte 
una anécdota que · a mí me produjo una enorme 
impresión. En 1973, varias esculturas mías fueron 
seleccionadas por la comisión correspondiente de la 
Sagrada Congregación de Arte y Liturgia con desti­
no a las salas contemporáneas del Museo Vaticano. 

-Perdona la interrupción. ¿De qué obras se 
trataba? 

-De la cabeza de un Cristo y de una talla 
de María, dos piezas en bronce. Bien, pues al térmi­
no del acto de instalación de las muestras debidas 
a más de 300 artistas de todo el mundo, Pablo VI 
quiso saludarnos uno a uno. Al llegar frente a mí, 
y serie indicado que yo era el autor de las esculturas 
que ·te digo, Su Santidad me habló así: «Le felicito, 
sobre todo, por esa maravillosa cabeza de Cristo 
en la Cruz, que me ha causado verdadero de­
leite y asombro». 

-¿Qué le contestaste? 
-La emoción me impidió responderle nada. Te 

aseguro que llegué al límite del anonadamiento. 
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Pensé que ningún elogio me había parecido mejor, 
porque significaba que la emoción religiosa y artís­
tica habían determinado el juicio del Pontífice. 

Callamos. El silencio es oro de ley. A dos pasos 
de la capilla Sixtina, en aquella Roma donde, años 
antes, Venancio Blanco había hallado su punto de 
partida, recibía de labios de Pablo VI la confirma­
ción rotunda de que su escultura religiosa respondía 
a un tiempo nuevo de la Iglesia: el que se expandió 
a partir del Concilio Vaticano 11. Y respondía, a su 
vez, a una concepción escultórica sin concesiones. 

- ¿Has recibido alguna satisfacción semejante por 
lo que se refiere al tema taurino? 

Venancio Blanco mira hacia el boceto de la estatua 
de Juan Belmonte. 

- La misma noche que murió Be/monte empecé a 
trabajar, con emoción, en esta obra. El monumento 
a Be/monte me ocupó durante dos años. Hice pri­
mero varias cabezas del gran torero; después un mo­
linete. Quería que fuese un homenaje al toreo a 
través de uno de sus gt!niales intérpretes. En esta 
circunstancia, no fue una alta autoridad del mundo 
taurino quien dio una opinión para mí memorable, 
sino un hombre de la calle, un trianero, pues al 
observar los huecos de la escultura, dijo: «Así que 
los pajaritos van a pasar por dentro de un lado 
a otrO)). Aquellas palabras, tan espontáneamente di­
chas, me descubrieron la dimensión poética de mi 
obra. No se me olvidarán, como las del Papa tam­
poco se me olvidan. 
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SU ESCULTURA Y LA DE LOS DEMAS 

-¿Cuál es el sentido de tu obra, trates el asunto 
que trates? 

- El sentido que yo quiero darle a mi escultura 
admite diversas materias. Pero yo parto siempre de 
la realidad para poder inventar cada día. Mis rotos 
tratan de eliminar esa materia, esa realidad en blo­
que, y pretendo que, de una forma coordinada, 
resalten más los elementos básicos de la obra. A mi 
entender, el escultor debe buscar ritmo, imprimir 
fuerza, captar al espectador para que no se sienta 
ante un mero objeto, sino ante algo que late y que 
vive. 

Venancio transmite un acento muy convincente a 
su explicación. 

-Busco -prosigue - ofrecer la realidad dentro 
de la forma. 

-¿Qué es para tí, en definitiva, la escultura? 
-La fórmula precisa y preciosa para vivir. Me 

hace sentirme a mí mismo, me impulsa a compren­
der a los demás, me reconcilia con lo bueno y noble 
que hay en el hombre, conforta mi ánimo y justifica 
mis acciones. 

-Es decir, que en tu actitud de artista hay, como 
no podía ser menos, un fondo moral y social. 

- Me interesa muchísimo la comunicación. Una 
de mis obras la expresa muy concretamente. Es la 
que hice por encargo de la l. T. T. Pensé que el espa­
cio entre las dos formas de bronce de mi escultura 
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representara la gente que se entiende entre ellas. La 
base de piedra que las une es lo que resulta del 
éxito de esa comunicación. 

-Podríamos echar un vistazo a la escultura ajena, 
según tú la ves. 

-Bien; si empezamos por la española, yo te diría 
que pongo en primera línea a Berruguete, Martínez 
Montañés y el maestro Mateos. La diferencia de 
aquellos excelentes escultores y lo que ahora se 
entiende por creación religiosa es que, en estos 
artistas, surgía la escultura buscando la imagen. 
Ahora aparece la imagen desde la escultura. Dejando 
a un lado la aportación de los grandes imagineros, 
es indiscutible que, en España, se ha realizado una 
escultura a nivel de la que se hace en el mundo. 
Basten los nombres de Manolo Huguet, Julio Gon­
zález, Gargallo, Chillida, Mateo Hernández... Sería 
magnífico instalar un museo en el que todos ellos 
estuviesen bien representados. 

-¿Benlliure? 
-Un gran escultor, quizá excesivamente atrapado 

por su momento y sus circunstancias. Hace poco he 
·podido ver una escultura suya de picador con toro, 
francamente bonita. Confieso que me hubiese gus­
tado hacerla. Se ve en ella hasta la espuela del 
piquero. 

-¿Y fuera de España? 
-¿Cómo no acordarme de Miguel Angel y Bernini? 

Y, después, de Marino Marini, Henry Moore, Meillot, 
Wilhem Borringon, con su estética del naturalismo. 
La postura de Henry Moore ha sido de las más ejem-
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piares entre los escultores de nuestro tiempo, porque 
ha sabido dar paso al arte, manteniéndose sereno 
frente a todos los movimientos. De él admiro, 
sobre todo, sus espléndidas maternidades. 

-¿Con qué período de la historia del arte te 
sientes más identificado? 

-Me siento afín con los aciertos de cualquier 
tramo de esa trayeétoria, desde las cuevas de Alta­
mira a la actualidad. En cada artista se repite el 
desarrollo de la historia del arte. No hace mucho 
he estado en el Museo Picasso, que prueba como 
éste pasó por todas las etapas del arte universal. 
Yo tengo un momento gótico, un momento barro­
co, etc. 

-¿Cómo ves, desde tu perspectiva de creador, 
el mundo de hoy? 

- El arte no puede desaparecer. Está demostrado 
que el hombre, en algunos momentos, desarrolla 
mejor sus facetas. Nos encontramos en una situa­
ciÓn apasionante, porque el artista se lo juega todo, 
se convierte ahora en un investigador. Necesitamos 
salir de la rutina y del tradicionalismo mal enten­
dido. Otros serán los que digan si este esfuerzo 
ha valido la pena. Por mi parte, creo que sí ha valido 
la pena. 

EL PROFESOR Y EL ACADEMICO 

Una lógica consecuencia de haber cursado estu­
dios superiores en la Escuela Oficial, es el hecho 
de que Venancio Blanco obtuviera una cátedra de 

26 



Artes Aplicadas y Oficios Artísticos. La ejerce en el 
centro que tiene su enclave en el madrileño barrio 
de Moratalaz. A él he venido para que continuáse­
mos nuestra conversación. 

En una sala enorme se alinea, desde el suelo al 
techo, lo que hacen los alumnos del escultor. Me 
va mostrando los resultados de ese aprendizaje con 
precisiones que revelan el interés con que sigue el 
trabajo de los que aspiran a ser artistas o ya lo son. 

-Se trata de chicos y chicas que, en su mayo­
ría, trabajan, y vienen aquí para ir aprendiendo y 
preparándose, en algunos casos, vocacionalmente. 
Es magnífico verlos desplegar sus posibilidades. 

Algunas piezas destacan mucho. 

-A ser escultor no se puede enseñar a nadie, 
como tampoco a ser escritor, actor ... Lo que sí 
puedo es decirles a mis alumnos cómo hago yo las 
cosas. El mundo de los jóvenes me parece algo 
fabuloso, y es seguro que de él han de surgir nue­
vos nombres. Mi tarea es, ya te digo, estimularles 
el impulso creativo y el conocimiento de las técnicas. 

Después de alcanzar los premios más prestigiosos, 
a cuya cabeza hay que poner la Primera Medal la 
de la Nacional obtenida con su obra titulada Torero, 
en 1962,. y entre los que se cuentan la Medalla de 
Oro de la X Exposición de las Artes en Europa, de 
Bruselas, y el Primer Premio de Escultura en la Ex­
posición Internacional de Budapest y en la Bienal 
de Salzburgo, Venancio Blanco sería elegido acadé­
mico de número de la Real Academia de Bellas 
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Artes de San Fernando. Ello ocurrió el 2 eje febrero 
de 1974. 

- ¿Quiénes te propusieron? 

-José Camón Aznar, Xavier de Salas e Hidalgo 
de Caviedes. Supuso para mí una absoluta sorpresa. 
Me hizo una enorme ilusión satisfecha. No tengo 
que decirte mi gratitud a la Academia. 

-A propósito, ¿cuál es tu idea de lo que debe 
ser una Academia? 

-Sería muy interesante que la Academia, sin 
dejar de ser lo que ya es, ampliase su función. 
La concibo como el más idóneo organismo para 
cuidar lo que ya tenemos, esa extraordinaria ri­
queza de nuestro patrimonio artístico, pero, a mi 
entender, la Academia debería estimular la investi­
gación y, para ello, nada mejor que el ingreso de 
gente joven. 

- Esto supondría una reforma importante. 

-Realmente entrañaría establecer dos Academias 
o algo así. Por lo pronto, la creación de ur a revista 
de arte actual. 

-¿Tienes pensado el tema de tu discurso de 
ingreso? 

-Quiero que trate sobre el taller, pero no 
sólo en sentido artístico, sino también vital. La 
obra que voy a entregar a la Academia, como es 
reglamentario, será la escultura que titulo Sinfonía. 
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Venancio Blanco tiene un hijo : Paco. Le pregunto 
por él para cerrar este diálogo. 

-Estoy muy contento con él. Dibuja muy bien, 
pinta y tiene condiciones para la crítica de arte. No 
cabe duda de cuáles son sus inclinaciones. 

Y no ha repetido su muletilla: ¿qué te voy a 
decir? porque ya me lo ha dicho todo. 

Meses después de este diálogo, Venancio Blanco 
hizo su ingreso en la Academia. Título de su dis­
curso: El taller. Fue el 6 de noviembre de 1977. Le 
contestó José Camón Aznar. El acto hubo de cele­
brarse en la Academia España por estar en obras la 
de Bellas Artes. 
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LA CABEZA DEL ABUELO 

En la biografía de cada artista, 
como de cada persona, hay un 
momento en q~e la realidad va 
dejando de ser difusa para con­
figurarse ante los ojos en imágenes 
que se destacan. Sucede que, des­
de niños, comenzamos a escoger, 
de entre las cosas y seres que for­
man el mundo, aquello que nos in­
teresa. La realidad no tarda en 
fragmentarse, y emite, aquí y allá, 
sus llamadas. Es la vocación. Y la 
vocación -cuidado- no es exclu­
siva de quienes pintan, escriben, 
interpretan, cantan, componen ... , 
ni tampoco de los que se dedican 
a profesiones más corrientes. El río 
de la vocación transcurre por mu­
chos cauces subterráneos y, a ve­
ces, muchas veces, no logra salir 
nunca a la superficie. 

Cuando el niño Venancio Blanco 
iba a la iglesia de su pueblo, em­
pezaron a prender en sus ojos los 
bultos de las imágenes que allí 
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había. Llegar, mirar, aislar: tres verbos decisivos. 
Domingo a domingo - me figuro que domingo a 
domingo- aquellas maderas pintadas de Robliza 
de Cojos fueron acumulando significación. Por­
que para el infante que las contemplaba, los santos 
parroquiales no eran únicamente motivos de ingenua 
devoción, sino que, poco a poco, pasaron a poseer 
otro sentido: antes que nada, el niño Venancio 
Blanco las veía como esculturas. Esos santos de 
palo estaban ahí, tosca pero realísimamente. Iban a 
ser el origen de algo que no tardó mucho en con­
cretarse. 

Por de pronto, se produjo un impulso incipiente 
que consistiría en el tránsito desde una actitud de 
simple espectador a una actitud operativa, porque 
Venancio Blanco, tras esas impresiones contrasta­
das a través de su cotidianeidad, supo que le gus­
taría haber hecho esas imágenes u otras parecidas. 
Estaba iniciando la íntima operación de escoger, · 
que, en este caso, se manifestó en un estado po­
tencial, claro es, y allí se guardaría, al fondo de los 
deseos, espe;ando su hora. 

Han de transcurrir años y sus etapas consiguien­
tes, para que dé la cara. Lo que primero gusta a 
Venancio es la ebanistería y la forja. La humildad 
del artesano encaja a modo en el contorno de un 
hijo de trabajadores agrícolas. El descubrimiento 
de la escultura y del dibujo artístico se verificaría 
durante el aprendizaje en la Escuela de Artes y 
Oficios de Salamanca. · No es un súbito deslumbre, 
sino más bien una manera de acordar las sensacio­
nes surgidas en la iglesia de Robl iza de Cojos y 
la acción de materializarlas. Las manos obedecen 
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a un ansia que ya es, sin duda, moldeadora. La obra 
prima en que Venancio Blanco se reconoce es una 
cabeza de yeso premiada en la Exposición Nacional 
de Educación y Descanso, que le valió seguida­
mente obtener como premio un viaje a Italia. ¿En 
cuántas biografías de artistas y de escritores, Italia 
proporciona la luz inaugural? 

Tengo a la vista, no la antecitada cabeza, sino 
otra que su autor guarda como entrañable señal de 
un punto de partida. Podríamos titularla así: Retrato 
de mi abuelo. Es el busto de una raíz humana rea­
lizado con arreglo a normas estrictamente realistas 
y académicas. La fisonomía de este anciano ofrece 
el noble vigor que suele ser típica de la edad muy 
trabajada . Al elegir ese modelo, Venancio Blanco da 
salida a una consecuencia emocional, a una fideli­
dad de raigambre. El escultor expresa de dónde 
viene, da testimonio de una genealogía que su­
giere sudor, aire libre, piel reseca: imágenes del 
trabajo. La correspondencia escultórica del home­
naje se ciñe al parecido, la proporción y la minucio­
sidad. Ese rostro asoma y materializa un primigenio 
acto de amarrar, con toda la servidumbre que 
lleva implícita, y de e¡culpir una emoción de ante­
pasados. 

LA BUSQUEDA DE UNA ESCULTURA 
RELIGIOSA 

Sabemos que a Venancio Blanco le impresiona­
ron, tempranamente, unas muestras de imaginería 
religiosa. Sabemos, asimismo, que, antes que la 
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escultura, le interesó, junto con la ebanistería, la 
forja. Es imprescindible retener estos datos, porque 
explican de suyo el arranque de una búsqued.a que 
se inicia con el viaje del artista a Italia en 1959. 

El barro es ·un elemento sustantivo de creación, 
letra de ella, contextura bíblica del hombre para 
que Dios le infundiese el soplo divino. El barro no 
resiste, sino que se adapta plenamente al ejercicio 
de las manos. Es como un magma común, dispues­
to para las tentativas. El barro vale por un alfa de 
artesanía, y sugiere lo mismo masculinidades que 
feminidades. 

La madera ocupa, en la escala de 1as formas, el 
sitio de la piel en el cuerpo humano. Trabajarla exige 
prescindir de esa elementalidad que el barro facilita. 
El esfuerzo tiene aquí la compensación del logro 
más fiel de la aparición real. Porque la madera es el 
armazón que se colorea para convertirse en imagen 
y, sobre todo, en imagen religiosa. La madera trans­
forma su ascendencia vegetal en espejo de natura­
leza humana. Si el barro constituye sustancia de 
Creación, la madera lo es de Redención. La solidez y 
gravedad de la piedra une, en un bloque, contenido 
y continente. Prohibidas las fisuras. La piedra es 
ocasión para impregnarnos de verdad densísima. 
La madera, con sus virutas incluidas, es elemento 
preferido del Barroco, en tanto que la piedra extien­
de el acta notarial del Románico. Son dos modos 
muy distintos de perseguir lo perenne. Aunque 
parezca que es el mármol quien equivale a repre­
sentar lo que se eterniza. Como el bronce, su com­
pañero de materia para tan definitivo menester. 
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¿Y el hierro? El itinerario de las edades, la biogra­
fía de la Humanidad, nos lo sitúa tras la piedra y el 
bronce, justo donde empieza a abrirse el abanico de 
las civilizaciones que han de ir superando los esta­
dios más primitivos. Nada como el hierro suscita la 
aparición del mundo industrial y, en consecuencia, 
la lucha del hombre dirigida al dominio del ámbito 
que le ha correspondido. El hierro hay que forjarlo, 
someterlo con ímpetu poderoso, eso es. No tiene 
etiqueta de noble; está destinado a ser invisible sos­
tenimiento de construcciones. Huele a fábrica y a 
proletariado. Transmite funcionalidad , gigantismo, 
fuerza oscura de vertebración . 

Cuando Venancio Blanco decide estudiar nuevas 
posibilidades para su obra escultórica se halla en 
Italia, imperio del mármol y de la estética figurativa 
a que c:;orresponde el país con más estatuas. Allí, 
en una de las sedes del clasicismo mediterráneo 
de la armonía y la solemnidad, el escultor de Sa­
lamanca, donde iberismo y refinada cultura se con­
ciertan, acomete la búsqueda que ha de conducirle 
a esa salida que supone siempre el estilo personali­
zado. Y para ello, pone sus ojos en una materia 
empleada, por lo común, para usos industriales: el 
hierro. La contempla con ojos amorosos, dispuesto 
a utilizarla como sustrato de unas investigaciones 
previas. 

Uno de los significados de la palabra forjar es 
justamente inventar. Pues bien: tras esas tareas de 
laboratorio, Venancio va a embarcarse en la inven­
ción de una escultura religiosa. No la hará ni con 
madera, ni con piedra ni con mármol. Ha visto, 
en la fundición, el hierro y el bronce en estado na-
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tural. Sus manchas y mordeduras le atraen; son 
los impactos de lo auténtico. No ha de olvidarlos. 

Sería prolijo exponer las vías de ensayo abiertas 
por el artista gracias al impulso de su firme actitud 
e intuición. No hubo de pensárselo mucho, dentro 
de lo que cabe, para estar seguro de lo que deseaba 
lograr. Pero mejor es que demos paso a las nece­
sarias ejemplificaciones. 

Una Cabeza de Cristo, en bronce, destaca entre 
ellas. Y se comprende porqué. Cristo aparece como 
vencido por el propio dolor;, lo que en la iconografía 
tradicional es una corona de espinas, aquí recuerda 
el casco, terriblemente abollado, de un guerrero. 
La barbilla se le clava en la base que sustenta la 
escultura; 'diríase· que el cuello· ha sido tronchado, 
y se ve un hueco. El rostro en penumbra anticipa 
la muerte, es ya la muerte. 

Estamos ante una rotunda antítesis de la imagen 
habitual de Jesucristo, tan maltratado por las visio­
nes edulcorantes. Las impurezas del bronce equiva­
len a una absoluta desnudez, a un enérgico no a esa 
estética que, preocupándose de divinizar al Hijo de 
Dios, olvida que fue un hombre. En ayuda del es­
cultor, que quiere eludir lo trillado, acude ahora el 
expresionismo en una vertiente naturalista. Los 
Cristos de Roualt marcan una ascendencia, más o 
menos próxima, de esa manera de concebir el arte 
religioso . Venancio Blanco sustituye, a las claras, 
redondeces por esquinas, dulces estatismos por 
vibraciones impresionantes, volúmenes armónicos 
por hieratismos. 

Estos últimos poseen particular relieve en el 
Nazareno. El Señor, tras ser coronado de espinas, 
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recibe las mofas que se acumulan en el cartelito 
que le han colgado al cuello y reza: Rey de los 
judíos. Está con las manos atadas, supremamente 
digno e indefenso. La técnica transformadora de 
Venancio Blanco no llega, en esta obra, al extremo 
de la que antes me refería; esto es, se ciñe a .unas 
exigencias figurativas, aunque de modo estricto. La 
propia entidad del bronce es la que se encarga, 
aliándose con el sentido de invención, de que este 
Cristo, hermosamente rígido, hecho de pil¡!zas que 
dejan ver los boquetes entre las mismas, transpire 
la serenidad y la nobleza de lo que se ha querido 
representar. Este no es el Cristo de los silogismos 
de Santo Tomás de Aquino; este es el Cristo 
mineralizado de Theilard de Chardin. 

La referencia al Concilio Vaticano 11 resulta nece­
saria. Los movimientos renovadores del arte reli­
gioso, que precedieron a esa gran reunión en que 
la Iglesia católica volvería como a bautizarse, son 
uno de los datos explicadores de esta escultura 
rabiosamente anticonvencional, que se instala en el 
territorio del espíritu primitivo, dispuesto a quitarse 
de encima muchas centurias de Barroco. 

En el Nazareno, la configuración es deshuesada, 
limada hasta el máximo y, sin embargo, distante de 
lo q~e sería un esquema abstracto. Hay que ir den­
tro de esa aparencia! dureza - la de sus líneas­
para compartir lo que el escultor desea que com­
partamos. Y así ocurre. La clave reside en la hon­
dura del recogimiento, que permanece en el Cristo 
doloroso. Otra escultura, Cabeza de la Virgen, 
viene a ser pendant de aquella otra mortalmente 
inclinada de Jesús. En el gesto, también vencido, 
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de María, se concentra la ternura, se curva con 
levedad el amor. 

La obra escultórica religiosa de Venancio Blanco 
admite otras variaciones. Por ejemplo, en su San 
Francisco de los pájaros, la estilización de la 
forma no excluye una suerte de lírica suavidad. 
Es un santo para erigirlo en un espacio abierto, con 
mucha naturaleza en torno, como estuvo el Pove­
rello de Asís. Es una figura que tiene alas. A su 
manera, también las tiene la Santa Teresa destina­
da al monumento de Alba de Tormes. Alas de vo­
luntad, de continua resolución que, en este caso, 
viene a concretarse en los vuelos de su capa de 
carmelita. Porque Santa Teresa fue un alma redon­
da, incluso a la hora de los transportes místicos. 

Hay que incluir en esta selección el Sagrario de 
la iglesia de Pedro Abad (Córdoba) como prueba 
de solución novísima. Un bloque cuadrado configura 
la caja para guardar a Dios en el Sacramento. Es un 
objeto humilde, una cosa de aspecto desbastado, 
la que sirve de contraste a la grandeza sagrada de 
lo que se alberga en su interior. 

Venancio Blanco anda cerca del espíritu gótico, 
cerca de lo que en pintura corresponde a El Greco, 
con su delgadez ascensional. Sus motivaciones 
religiosas activan una visión cristiana, más que ca­
tólica, diría yo, en cuanto que ayudan a prescindir 
del formalismo para centrarse en la esencia divini­
zadora. Estoy seguro de que estas esculturas hubie­
sen interesado mucho a Miguel de Unamuno, an­
sioso siempre de las descarnaduras, de los huesos 
al aire. Las imágenes de este salmantino de nación 
-como, al fin y al cabo, lo fuera don Miguel-
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responden a una estética impulsora de reflexiones, 
cortante o suave, pero siempre de espaldas al simple 
halago de los sentidos. Las aberturas, frecuentes 
en estas piezas, invitan a penetrar en ese ¡adentro! 
(otra vez Unamuno) donde el espíritu de las formas 
ha sido situado. 

MUNDO TAURICO Y TAURINO 

Dos críticos de indudable agudeza - Antonio 
Manuel Campoy y Juan Antonio Gaya Nuño­
cruzaron sus puntos de vista a propósito de la obra 
de Venancio Blanco. El primero, para señalar su 
ascendencia mediterránea, aludiendo al antecedente 
de Planes, y el segundo, para oponerle otra muy 
distinta opinión. 

Las primeras cosas que yo vi de Venancio Blanco 
-escribe el inolvidable Gaya- eran unos toretes 
muy gallardos, muy avispados y no menos ilidia­
bles, inequívocamente procedentes del campo sal­
mantino, mediante los cuales, nuestro escultor se 
relacionaba con los torpes, pero vivaces y directos 
escultores de la Celtiberia de los tiempos romanos. 
Y más delante, remachaba su juicio: El santo en 
bronce que figuró en la V Bienal de Alejandría, y 
que ha de entenderse como una de las piezas más 
serias de Venancio, es precisamente la escultura 
más antimediterránea posible, la más insertable 
-de todo lo de su autor- en un expresionismo 
nórdico de total grandeza. 

¿Quién lleva razón en este pleito? Tal vez lo más 
indicado para acercarse a la verdad fuese, como 
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de costumbre, el ejerc1c1o de una síntesis o algo 
semejante. Sobradamente conocemos que el mundo 
táurico -el toro como totem y pretexto de juego­
tiene origen cretense, es decir, mediterráneo puro. 
De otro lado, el arte etrusco, tan latino, ¿no figura 
entre los orígenes de ese iberismo cuya escultura 
estudió el propio Gaya Nuño con entusiasmo y 
acierto? Cierto es, también, que la escultura religiosa 
de Venancio Blanco, que acabamos de analizar, 
responde a un talante hamletiano. 

Pero la cultura del Mare Nostrum, ¿cabe reducirla 
a la sensualidad de las redondeces? No. Y en este 
punto, me inclino a identificarme con la tesis del 
iberismo, variante muy particular de lo mediterráneo, 
sobre todo a la vista de la creación escultórica fun­
dada en los temas del toro y el torero. 

Antes, el toro. Nuevamente es forzoso remitir a 
las vivencias de la infancia del escultor en el campo 
saJmant!no. Allí estaban los fieros animales con pa­
cífica apariencia. Cuando Venancio los traslada desde 
sus contemplaciones a la objetivación del arte, ocurre 
que ello le obliga, en realidad, a una faena de sín­
tesis. Me explicaré. El toro no es un espíritu que 
pueda ser esencializado, como el élan religioso; 
el toro es una de las más rotundas formas que exis­
ten en la naturaleza. Luego para representarlo es 
preciso que, por ejemplo, el expresionismo ceda, 
en parte, su exclusividad para que sea posible una 
cierta operación figurativa. 

El encuentro de ambas tendencias se verifica, 
a mi juicio, en este quehacer que guarda tan es­
trecha relación con la fiesta española por antonoma­
sia. Conviene matizar los pasos evolutivos del es-
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cultor. Así, en Toro solo, que recuerda el conocido 
verso de Miguel Hernández: Un toro llora en la ribera 
solo/olvidando que es toro y masculino, los volú­
menes apenas si se insinúan; subsiste, en esta es­
cultura, el esquematismo de los planos, la reducción 
estilizadísima de los signos reales. Ninguno de 
ellos falta. 

En cambio, Toro y picador ofrece el instante en 
que el bravo animal acomete· al varilarguero, quien 
está a punto de ser derribado, al no poder resistir el 
empuje violentísimo del cornúpeta. En esta obra, el 
toro recobra -diría que recobra si recordamos el 
ejemplo anterior - toda su dimensión plenísima, 
sorprendida en un instante de supremo dinamismo. 
Por el contrario, picador y cabalgadura son apenas 
si contrapunto a la incontenible acción que amenaza 
con borrarlos de la realidad. La realidad que domina 
es el toro. Por eso le corresponde ser lo más visible 
de la escena. 

Venancio Blanco no cree, afortunadamente, que 
el estilo consista en la insistencia alrededor de los 
mismos presupuestos; ni en que venga a convertirse 
en una serie de golpes sobre el· mismo clavo. Y, por 
supuesto, tampoco en la versatilidad. El cúmulo de 
herencias que el artista actual se halla en disposi­
ción de recibir puede implicar tanto una enorme 
ventaja como un enorme peligro. Picasso, genial 
absorbedor, intérprete de un gran número de tales 
herencias, nos sirve de verbigracia. 

Pues bien: Venancio Blanco se conduce, dentro 
de sus oscilaciones, con un sentido de libertad 
creadora que le lleva, en cada caso, sin merma de 
la unidad de estilo, a unos recursos de expresión 
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muy flexibles. Ante todo le interesa aquello que 
promueva de inmediato la presencia del espíritu 
de lo real y, coherentemente, procura que ambos 
términos, ambos órdenes, no se estorben. 

Venancio Blanco se sitúa en la órbita de una 
especie de ascetismo. Exteriormente, pocas enti­
dades son menos ascéticas que un torero. En un 
torero·, todo tira hacia afuera; desde su traje a la 
atmósfera de las plazas en que se desarrolla su ac­
tividad. El desplante significa la culminación casi 
grotesca de lo extravertido. El torero acostumbra 
a salirse de sí y desafía, unas veces con naturalidad 
y otras con jactancia. 

¿Cómo ve escultóricamente Venancio Blanco a 
los toreros? Pues con una óptica cuyo resultado . 
participa de las grullas y de los monjes, lo que 
quiere decir que afina hasta un límite extraordinario 
la estilización. Véanse los bronces de la cuadrilla, 
un conjunto de toreros anónimos, a punto de salir 
al ruedo. Véase cómo la estructura casi geométrica 
alcanza a equilibrarse con los toques precisos que 
convierten las figuras en volúmenes airosos. Esto 
mismo puede ser observado en los trofeos Mayte, 
creados en 1962, y que se otorgan cada año. El 
escultor salmantino contribuye a lo que es un ho­
menaje al toreo a través de sus distintas suertes y 
con motivo de la Feria madrileña de San Isidro. 
EscuEl_tas, pero gráciles, esas esculturas indican, 
respecto al toro, la diferencia diametral entre los dos 
polos del diálogo taurino. 

Y de lo anónimo hay que pasar a lo que tiene 
nombre y apellidos. En el trance de poner su en­
tusiasmo creador al servicio del mundo taurino, 
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Venancio Blanco elige un torero clave: Juan Bel­
monte García. La oportunidad de erigir un monu­
mento al Terremoto de Triana, al Pasmo, al Lutero 
de la tauromaquia, al inventor de un nuevo clasi­
cismo, mueve a quien ve la fiesta como un sacrificio 
religioso, bajo la identificación del Cristo-toro, y el 
proceso de la lidia como una remembranza de la 
Pasión. 

Juan Belmonte fue el profeta de la doctrina tauri­
na para los tiempos nuevos. Venancio Blanco, al 
plantearse la escultura del inconmensurable lidiador, 
la proyecta pensando en su importancia simbólica 
y en su importancia psicológica. La estatua de Juan 
Belmonte une la grandeza de su papel principalísimo 
en el desenvolvimiento de las corridas de toros y 
su carácter de retrato de un singular personaje. 
Hay que calibrar esta obra en sus dos planos, con 
empaste perfecto. El alma de Juan, el revolucio­
nario, estaba en su mentón saliente, desafiante de 
las viejas reglas e indicador del empuje tremendo 
de un hombre que hubo de darse de bofetadas con la 
vida y con los toros. 

La fisonomía de Belmonte muestra sus rasgos 
exactos; la proa de la barbilla apunta, vigorosa y 
descarada, majestuosamente resuelta, hacia la aven­
tura de la que fue protagonista genial. No es 
preciso ningún intento de idealización para que lo 
entendamos de ese modo, aunque aquella no se 
halle por completo ausente. 

En el resto de esta obra, Venancio Blanco se en­
trega a una legítima e imaginadora gracia. A todo el 
cuerpo de Belmonte, en verdad desgarbado, se ha 
transmitido la maciza seguridad que emana de su 
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rostro. Las formas que pesan, de que hablara 
Eugenio D'Ors, originan la rotundidad de las piernas 
firmísimamente asentadas, piernas que son ley pri­
mera de la tauromaquia belmontina frente al continuo 
juego de pies de sus antecesores. Pero también 
hay sitio aquí para las formas que vuelan, como 
dijo igualmente D'Ors. El capote de Juan envuelve 
su figura, y crea una especie de alerones, pliegues 
y rupturas de libre y afortunada invención qut. 
enriquecen el espacio y eliminan cualquier asomo 
de rigidez. Belmonte está a su aire. Y es el aire 
quien parece haber esculpido esas superficies que se 
compensan, dándole poética reóondez a la silueta 
aplomada del lidiador. 

En el Altozano trianero, la estatua de Juan Bel­
monte es una afirmación emocional y, naturalmen­
te, popular. Cuéntase que, al inaugurarse ese mo­
numento, llamó la atención de alguien el hueco 
que en esta obra sirve de enlace circulatorio. 

) 

-Y eso, ¿por qué será? 
-Miré usté -aseguró un trianero-, eso es para 

que entren y salgan los pajaritos. No le quepa duda. 
Tal hipótesis vale por toda una poética a propó­

sito de la escultura de Venancio Blanco que reúne, 
en mayor grado, los valores típicos de su arte. 

APLICACION ESCULTORICA 
A OTROS TEMAS 

He escrito anteriormente la palabra flexibilidad al 
referirme al modo de hacer de Venancio Blanco, 
distinguiéndola de versatilidad, con la que, a veces, 
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se confunde. El auténtico estilo es el que puede 
resistir la prueba de unas motivaciones diferentes, 
el que no tiene miedo de aparecer desdibujado. 

Si lo religioso y lo taurino, según acabamos de 
ver, constituyen hasta hoy las dimensiones más 
frecuentadas de nuestro escultor, las cuales se 
interrelacionan, no quiere ello decir que sean las 
únicas. Comprobaremos a seguido las ramificacio­
nes de su despliegue. 

Una de ellas comprende el deporte. Venancio 
Blanco aplica su estética y su técnica a dicha ma­
nifestación, a su vez plural. El antiguo oficio o en­
tretenimiento de la caza, tan unido a la realidad 
agrícola, le induce a una plasmación escultórica de 
la misma, centrada más bien en quien la ejerce. El 
cazador asume, con .su estatismo y dinamismo, 
igualmente que el torero, una actitud de primitivi­
dad, un encuentro de animales y hombres, un gusto 
por la acción cruenta. La caza, especialmente si 
como ocurre aún se practica en solitario, ejemplifica 
una supervivencia. 

Otros deportes, de origen más próximo a nuestros 
días, atraen el interés de Venancio Blanco. Así, el 
ciclismo, en esa escultura emplazada en el velódro­
mo de Anoeta y que vale por un original estudio 
de la figura humana. Porque aquí la estilización 
de costumbre aparece enteramente doblada sobre el 
manillar. El hieratismo de rigor se curva, en un 
formidable esfuerzo, se alarga y se alarga formando 
un todo con la máquina que el ciclista instrumenta. 
Es curioso que el manillar recuerde la forma de 
unos cuernos que embisten al aire en su carrera. 
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El baloncesto es una fiesta visual de anatomía 
masculina y, a veces, femenina. Venancio Blanco 
lo trata captando su continua dinámica, que va de 
vuelo, como el verso de San Juan de la Cruz. El 
baloncestista evoluciona alargándose, haciendo ca­
tapultas de los brazos. El escultor aprovecha dicha 
circunstancia para, como en el caso del ciclista, 
resolver los problemas, nada fáciles, de la escultura 
en movimiento. No cabe duda que establece, de 
alguna manera, el enlace con la tradición clásica de 
aquellos atletas a los que Píndaro dedicó sus odas. 
Si lo taurino y lo flamenco poseen, como se sabe, 
facetas de alguna semejanza, ¿cómo podía ser indi­
ferente Venancio Blanco al mundo del cante jondo? 
Entiendo que la escultura cuyo título es La Perrata 
resume esta nueva perspectiva. La vieja y racial fla­
menca andaluza ha sido sorprendida en plena faena . 
Su cuerpo es una redondez casi derrumbada en el 
asiento, una redondez que se agita en el trance del 
jipío. Las manos pequeñísimas dé La Perrata son 
el contrapunto de su carne que se desborda. Se le 
desborda la carne y la voz. Venancio Blanco da su 
propia réplica a una teoría de alargaduras corporales. 
La Perrata es, justamente, el anti-Greco. Y el 
guitarrista que la acompaña compone una referencia 
hasta cierto punto equilibradora de ese conjunto: 
el cante. 

UNA TRAYECTORIA 
HACIA LA LIBERTAD 

La inquietud que origina la búsqueda genera una 
trayectoria, imposible de cumplir sin una efectiva 
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voluntad de evolución. El escultor de Matilla de los 
Caños ha sabido librarse del peligro de amanera­
miento y, asimismo, no perder, en la diversidad 
temática, su propia brújula, sin entregarse, según 
es normal en los artistas de éxito, a una repetición 
de la marca o algo parecido. 

Dejando aparte esas tentativas que obedecen a la 
necesidad del dominio artesano del oficio, es paten­
te que Venancio Blanco tendió, tras las redondeces 
muy figurativas, a una esencialidad de orden natura­
lista llena de anhelos verticales y de superficies 
duras, esquinadas, voluntariamente no pulidas, 
vehículos de un sentimiento dramático, especial­
mente en su escultura religiosa. 

Después, esa técnica de la desnudez, aliada a 
un cierto expresionismo, buscaría ir redondeándose 
de nuevo, mas sin que la evolución significara aban­
dono de las coordenadas del E!Stilo. Marino Marini, 
Planes, algún Chillida y otros nombres que podría­
mos alinear entre las lógicas herencias, no condu­
centes al menor síntoma de mimetismo, pueden 
valer como orientación selectiva. Como el arte 
etrusco. Como el arte ibérico. En sus declaraciones, 
fijadas en la primera parte de este libro, Venancio 
Blanco afirma que cada artista, igual que cada épo­
ca, pasa por una serie de fases que son, a su vez, 
las de las grandes épocas del arte universal. 

En ese tránsito suelen existir zonas intermedias. 
Segador, de tamaño natural, es un bronce que 
concretiza la vigorosa respuesta en nombre de lo 
real sin otras apoyaturas. Se trata de un homenaje 
al trabajador campesino. Se trata de otro indicio de 
fidelidad al origen del escultor. 
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En la punta distante de esa tensión requemadora, 
se encuentra la ternura. Una mujer sentada en una 
silla sostiene en brazos a su hijo. El asiento responde 
a una figuratividad exacta, con primor detallado; 
en cuanto a la madre, vemos que la delicada 
cabeza se combina según la original solución de 
dos placas, cóncavas y convexas, ·que equivalen a 
los brazos y las piernas. Y esas curvaturas suavizan 
la erguidez. 

Pero Venancio. Blanco no se ha detenido en ese 
juego por el que circula su vocación humanística, 
abierta a las sugestiones del contorno: al vivr y al 
sentir, al ver y al trasver. El ha dicho que el co­
nocimiento de la realidad es la base para inventarla. 
Esto no se queda en una frase teórica, como vamos 
a comprobar en seguida. 

Detengámonos ante el Retrato de Gerardo Gom­
bau, músico salmantino. ¿Qué ocurre? Sencillamente 
que en esa obra realiza el escultor un decidido gesto 
de ruptura: el que ha de llevarle hacia la libertad. 
Esa ruptura no es sólo simbólica, sino verdadera, 
porque los rasgos de este busto quedan escindidos 
mediante un violento corte, por su mitad, y la frente 
de Gombau se transforma en un espacio al aire, 
en una radiografía interior. Las líneas del rostro, 
los ojos y la boca, conservan su apariencia real, 
mientras que el resto estalla. 

Todavía hay un paso más en este camino hacia 
la abstracción. Es el que supone una de las últimas 
obras de V~nancio Blanco, precisamente la que 
donaría a la Real Academia de Bellas Artes con 
motivo de su ingreso en la misma. Dos alas arcan­
gálicas se abren sobre una especie de pivote. No 
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RETRATO 
1942 



TORERO. Frag. 1.70 m. alto. Pieza única 
1 Medalla Exposición Nacional de Bellas Artes. Madrid. 1962 
Museo Español de Arte Contemporáneo 



MONUMENTO A J . BELMONTE. Sevilla 
Bronce. 2,50 m. alto. 1971 



ADORNO 
Bronce. 1970. 
Museo de Bellas Artes 
de Vitoria 

SUERTE DE VARAS 
Bronce. 1959. 
Pieza lmica 
Col. Anthony Ouinn 



LA PERRATA 
Pieza única. 1973. 
Museo Espa~ol de Arte 
Contempor3neo. 
Madrid. 



ADORNO 
Bronce. 1970. 
Museo de Bellas Artes 
de Vitoria 

SUERTE DE VARAS 
Bronce. 1959. 
Pieza única 
Col. Anthony Ouinn 

LA PERRATA 
Pieza única. 1973. 
Museo Español de Arte 
Contemporáneo. 
Madrid. 



SAN PEDRO DE ALCANTARA. Bronce. 1.70 m . altura. Pieza única. 1962. 
Gran Premio de Escultura. Exposición al aire libre. Fundación R. Acosta. Granada. 1963. 
Gran Premio de Escultura V Bienal de Arte. Alejandria fEgipto). 
Colección Fundación R. A costa. 



SEGADOR B ronce. 2.00 m. altura . 1970 
Premio de Escultura . Exposición 11La Caza>l M useo de Bellas Artes de Budapest 
Museo Español de Arte Contemporáneo. Madrid 





NAZARENO 
Hierro y bronce. Pieza única. 1,90 m. alto 1/ 1. 
Medalla de Oro de Escultura. 
V Bienal Internacional de Arte Sacro. 
Salzburgo. 
Medalla de Oro. X Exposición 
«Las Artes en Europa». Bruselas. 1965. 

FIGURA. 1970 



SUERTE DE VARAS. Col. Anthony Ouinn. 
Bronce. Pieza única. 1959. 1/ 1. 





SUERTE DE VARAS. Col. Anthony Quinn. 
Bronce. Pieza única. 1959. 1/ 1. 





MATERNIDAD 
Bronce. 1973 

LA MOZA DEL CANTARO 
Piedra. 1943 



CABEZA DE VIRGEN 
Bronce. Pieza única. 1966. 
Museo Vaticano 

CABEZA DE CRISTO 
Bronce. Pieza única. 1966. 
Museo Vaticano 



NAZARENO 
Pieza üntca. 
H1erro y b ronce. 
1.90 m. allura . 1963 



SINFONIA 
Museo de la Real Academia de Belfas Artes de San Fernando. 
Bronce. 2,05 m. altura. Pieza única. 1977 



es posible poner un título concreto a esta escultura, 
donde su autor ha querido interpretar, según dice, 
sensaciones musicales, apartando de sí todo condi­
cionamiento que no entrañara expresión libre de su 
ánima, para, al obrar así, ofrecer a los contempla­
dores de esta obra la posibilidad de que se sientan 
libres también. 

El imperativo de la invención sobre la figuración, 
más o menos evidente, está dictado por la presencia 
del espíritu, que ha ido desligándose, poco a poco, 
de las determinantes formales. Y tal fenómeno no 
sólo es comprobable en la escultura religiosa, donde 
de suyo asoma su huella, sino en las restantes 
manifestaciones de Venancio Blanco, desde la 
aproximación al arte ibérico hasta el reciente im­
pulso que da como resultado una primacía de la 
imaginación, una búsqueda de las posibles co­
rrespondencias reales de aquélla. Y, por supuesto, 
el hallazgo de alguna especie de simbolismo. 

A través de éste, Venancio Blanco aspira a ins­
talarse en una atmósfera universalizada sin re­
nunciar a las raíces de su estilo, que no coinciden 
con las del barroco plateresco de su tierra de 
Salamanca; en todo caso, con las de un barroco 
evolucionado e injertado en espiritualidad, a la que 
ha seguido la ruptura próxima al abstracto . 

Y es que, efectivamente, en este escultor, como 
en tantos creadores, se vislumbra el recorrido de 
la historia del arte. Arte el suyo, de cuya espa­
ñolidad no falta nunca evidencia, tanto por los 
motivo!? como por el talante con que Venancio 
Blanco reasume, reinventa una actitud de equilibrio 
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sin frialdad; de avanzada sin propósito epatante; 
de atención al fiel de la vida. Venancio Blanco 
esculpe vibradoramente. Esa es, tal vez, su sola 
clave. 

José Ledesma Criado, poeta salmantino, cierra 
así su poema dedicado a Venancio Blanco: 

Allí van tus siluetas, roblizas y matillas 
bordeando los moldes de misticismos altos, 
de curvas cinceladas más allá del tomillo. 

En un ángelus vivo suena el tambor de España 
y las plazas partidas de carros y canciones 
reciben la embestida, la dureza y el roce. 

El hombre está esperando, serena va la tarde 
cuando la encina evoca sufridoras presencias, 
salmantinea el aire la brisa de tus líneas. 

Las crines y las alas, poderoso imposible 
inician su compás y es el silencio 
el volumen total del amor y la· muerte. 
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SALVADOR 
DE MADARIAGA 

Sólo · entrar en la sala española 
ya se advierte un ambiente distin­
to . Aquí vive una tensión: Se alza 
ante el visitante la figura inolvida­
ble del Cristo de Venancio Blanco. 
Como suele suceder con toda obra 
lograda, se adentra en el alma del 
espectador toda entera sin razones 
ni porqués, sin detalles ni matices. 
Luego comienza uno a darse cuen­
ta. Es de metal, pero no pesa. Es 
tan rica de espíritu como alada a 
fuer de espiritual. El metal sólo 
ofrece su·perficies. No hay volúme­
nes. Placas tan sólo para dar los 
planos: el rostro, máscara; el pe­
cho, tabla; las manos, ni juntas ni 
cruzadas, ni en ojiva, sino en paz, 
la una sobre la otra; los paños ver­
ticales del hábito, el cordón de 
San Francisco, para recordar que 
no es -el Cristo histórico, sino el 
eterno. Y por dentro de esta imagen 
vacía de materia, el vigor. 
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Este vigor es el que me querían indicar los que 
me comentaban la Bienal y me aseguraban que la 
habían dominado los españoles ... No podemos con­
tentarnos con esta v ictoria de Salzburgo en el terre­
no tradicional para España, del arte religioso. Hay 
que hacer una exposición de arte religioso español, 
ya sólo moderno, ya de todos los tiempos. Es me­
nester que artistas como Venancio Blanco (que, por 
cierto, no conozco más que por sus obras) reciban 
la consagración universal que merecen. 

JUAN ANTONIO GAYA NUÑO 

Las primeras cosas que yo ví de Venancio Blanco 
eran unos toretes muy gallardos, muy avispados, 
y no menos lidiables, inequívocamente procedentes 
del campo salmantino, mediante los cuales, nuestro 
escultor se relacionaba con los torpes, pero vivaces 
y directos escultores de la Celtiberia de tiempos 
romanos. Otras gentes de Venancio, como sus pro­
fetas, también nos retrotraen a una plastica de neta 
dimensión histórica más o menos románica, y estas 
elecciones nunca son locas ni arbitrarias. Otra obra 
que reproducimos, el Santo en bronce que figuró 
en la V Bienal de Alejandría, y que ha de entenderse 
como una de las piezas más serias de Venancio, 
es precisamente la escultura más antimediterránea 
posible, la más insertable - de todo lo de su 
autor- en un expresionismo nórdico de total 
grande2:a. 

INDICE, marzo 1964 
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MARIA TERESA ORTEGA COCA 

En la escultura de Venancio Blanco, aparte del 
carácter y de la propiedad de los materiales nobles 
que emplea -bronce, principalmente-, el papel 
más importante está representado por la rotura de 
sus planos. En la rotura de estos planos vemos tam­
bién el resultado de una paradoja, ya que pueden 
representar al mismo tiempo la convergencia que la 
divergencia, respectivamente, desde o hacia el in­
finito. Es decir, lo mismo pueden ser el germen 
de una forma que el resultado final de la misma. 

DIARIO REGIONAL 
Valladolid, 14-4-1968 

MANUEL AUGUSTO GARCIA-VII\IOLAS 

Sin una curva, todo línea recta, todo fibra de 
hierro y bronce, la escultura de Venancio Blanco 
se desnuda de alicientes sensuales para quedarse 
enjuta de retórica, en el puro servicio de la forma. 
Estos pequeños cuerpos expresivos no se dejan 
acariciar, no han sido creados para que algu ien 
les pase la mano por encima. Pero en esa rectitud 
con que se determina en ellos el ademán y el gesto 
anida la emoción más auténtica. Es como si las 
abejas del arte hubieran hecho su colmena de miel 
en un espino. 

Si la escultura de Venancio Blanco sólo fuese 
una sabia determinación del volumen hecha con 
vacíos y relieves organizados podría convocar a la 
impresión, pero no a la emoción, como nos con-
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vacan estos grandes y pequeños hierros, aplicados 
hoy al tema religioso en muy variadas formas de 
patética y de graciosa ternura . Ya el solo hecho de 
aplicarse hoy un artista al tema religioso significa 
que busca la unción y no sólo la belleza plástica 
para su obra . Venancio Blanco no quiere sólo que 
su obra se vea; quiere que se sienta. Y esta es­
cultura, donde se acumulan refinados matices de 
expresión en un apoyo formal que no le hace con­
cesiones a la sensiblería, se deja sentir. 

PUEBLO, abril, 1974 

JOSE HIERRO 

Acaso el primer dato característico de su arte 
consista en esa combinación de intimidad y de mo­
numentalidad que le es propio. Pero esa sabia ar­
monía de dos contrarios no sería suficiente para 
hacer de él un gran escultor si no fuese capaz de 
renovarse constantemente. Las piezas que ahora 
expone en la Galería Columela llevan impreso el 
sello de su personalidad. Pero representan, en su 
mayoría -probablemente las más recientes- una 
depuración de sus criterios formales. Los volúmenes 
van siendo cada vez más rotundos. Aquella sensi­
bilización de las superficies, de signo remotamente 
impresionista, en lo que el impresionismo tiene de 
palpitación detenida de un instante, se atenúa, per­
mitiendo admirar mejor la rotunda desnudez de las 
formas. Paralelamente, se produce un alejamiento 
del natural. Aunque tal vez sea mejor decir que lo 
que ocurre es que la realidad es sometida a un pro­
ceso más intenso de estilización y depuración. Es en 
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este aspecto donde el arte de Venancio Blanco re­
sulta más admirable. 

NUEVO DIARIO, abril, 1974 

ANTONIO COSOS 

Venancio Blanco es capaz, pese a la mono­
cromía y rudeza de la materia, de ungir con ternura 
a sus vírgenes y representaciones angélicas, de 
llegar a alturas místicas plasmando a la doctora 
abulense y de tocar increíbles extremos de drama­
tismo esculpiendo crucifixiones, piedades y mar­
tirizadas cabezas de Cristo. Este sentido trágico 
tiene su arranque en la dolorida sensibilidad del 
artista en el instante creador, pero también con­
tribuyen al mismo el hierro, el bronce, las oquedades 
y las desgarraduras de fundición que conforman 
la personalidad estilística del escultor salmantino. 

YA, 6-12-74 

J. R. ALFARO 

En toda la obra de Venancio Blanco existe , ante 
todo, un espíritu nuevo de la forma, una manera 
nueva de aprehender el mundo y de transformarlo, 
además de prop-orcionarnos una imagen inhabitual, 
reflejo del talento lúcido del artista , sin que apa­
rezca una voluntad intelectual y cerebral. De esta 
manera, dando curso libre a lo imaginario, al trans­
formar todo elemento natural, crea un mundo 
poético fascinante, que le imprime la máxima efi­
cacia y su realidad más plena. 

HOJA DEL LUNES, Madrid, 8-4-1974 
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EMILIO Sj:\LCEDO 

Nada que se mueva o tenga alma, es ajeno para 
Venancio: un torero, esos hermosos animales que 
son el toro o el caballo, un búho inquietante, el 
buitre y el gorrión. Formas en movimiento, es­
fuerzo, presencia y ausencia, encuentro y des­
encuentro, el gran quite de la expresión material 
de lo que. ha sido tan fugaz como la belleza, el 
recuerdo de un amigo (el admirable retrato del 
malogrado músico Gerardo Gombau), cualquier 
forma posible con la que el bronce se hace vida y 
movimiento como reto a la solución hierática y 
sólida del gran escu ltor de su tierra que le antecedió 
en el tiempo, Mateo Hernández. 

FRANCISCO CASANOVA 

EL NORTE DE CASTILLA, 
Valladolid , 16-5-1973 

La escultura de Venancio Blanco trasciende dos 
constantes que la definen de una manera elocuente: 
una atávica llamada del pasado al adquirir la ma­
teria el aspecto de algo geológico, mítico, casi ex­
traído de la madre tierra y, por otro lado, esa espe­
cie de resurrección, de la materia decantada para 
quedar expresada con un sentido permanente. Ante 
pocas obras escultóricas se experimenta como ante 
la de Venancio Blanco, una tan completa sensa­
ción de eternidad, de aliento metafísico. 
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RAFAEL SOTO VERGES 

Venancio Blanco compone por grandes planos de 
figuración , dentro de un expresionismo de ejecuto­
ria limpia y enjundiosa. No nos extrañan estos felices 
resultados de su inteligencia y sensibilidad. Esta­
mos anteponiendo el término inteligente; es porque 
advertimos su selección de formas y su adecuación 
a un concepto de espacio. No existe un escultor 
más español que Venancio Blanco. Nuestra gran 
tradición escultórica ha pasado por una grave crisis 
estilística. Este escultor puede representar justifica­
damente la superación de dicha crisis. 

ARTES, n. • 80, diciembre 1966 

RAMON FARALDO 

Venancio Blanco es un ejemplo de saber andar 
y de saber por dónde se anda. Posee sólida forma­
ción de escultor en el sentido académico o profesio­
nal del término. La academia, dicen, es muy útil, 
a condición de olvidarla en cuanto se la deja; a 
este escultor le ha sido útil sin olvidarla. Le ha dado 
las vituallas para el camino: el pan, la sal, el es­
queleto. El camino mismo y la inconf9rmidad del 
autor han dado el resto. El hecho es que sus es­
culturas, sea cual sea el proceso de invención o 
transformación, estilizadas, corroidas, perforadas, 
son esculturas con todos los respetos clásicos, con 
un desarrollo armonioso de proporción y de bulto, 
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con un Fidias detrás y un contemporáneo delante: 
cierta sustancia eterna autoriza todas las audacias. 

Y A , 20-12-63 

LUIS FIGUEROLA-FERRETI 

Venancio Blanco, sensible escultor en otras lides, 
demuestra en éstas todas sus acreditadas virtudes. 
La creación. del Sagrario vale por toda una máxima 
lección de certeza interpretativa. Cristo es, en su es­
cultura, el Hombre-Dios apetecido por el espíritu 
post-concil iar, tanto en la amplia envergadura del 
Crucificado como en la faz eucarística de Jesús en 
su entrega total a los hombres. Toda la sabiduría 
que aquí hemos glosado tantas veces, y haría nues­
tra insistencia en el hacer de Venancio, queda 
desarrollada plenamente en la riqueza expresiva y 
economía de planos, escorzos y volúmenes, con­
densados hasta la justa suficiencia, sin extralimita­
ciones. Una vez más sus figuraciones aciertan en 
la diana del objetivo propuesto y se acompasan 
inteligentemente con el orden de creaciones que 
con su colega De Vargas han realizado para la 
iglesia de Pedro Abad. 

ARRIBA, 16-11 -1969 
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L. A. 

Esculturas. Bronces de corte moderno, sobre 
temas taurinos. El toro como modelo permanente. 
Pero no a título de bibelot, de vaciado en escayola 
que vendría a ser una reproducción a escala de la 
anatomía del toro, como si se tratara de los habitua­
les souvenir aptos para turistas. Sino del toro visto 
con mirada sagaz e inteligente, con la capacidad no 
esclavizada ni al clasicismo inmutable ni al moder­
nismo ciego. El salmantino becario de March ha 
sorprendido al toro con ímpetu agresivo. Su trabajo 
tiene mucho de creación y no poco de artesanía. 
Porque sobre el resultado del cobre fundido y 
enjuto da luego unos toques definitivos que son los 
que prestan la verdadera personalidad de la co­
lección. 

EL CORREO ESPAfiiOL-EL PUEBLO VASCO, 
Bilbao, 25-8-1967 

ANTONIO MANUEL CAMPOY 

Estamos, como siempre ocurre -en los casos 
egregios - ante una síntesis. La materia originaria 
(barro, piedra, cemento, madera) es resumida hasta 
quedar en su propio esquema, y afloran a estas 
formas broncíneas las raíces de una morfología 
rigurosamente clásica. No llega el escultor espontá­
neamente a su obra, sino que ésta es un cabal re­
sultado, la consecuencia de una búsqueda en la que 
se actúa por eliminación de lo supérfluo, que es 
lo que no llega a esencial. Ni un rasgo sustituible, 
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ni un ritmo excusable. Cuanto aquí queda es puro 
resumen, esqueleto para que el aire lo habite y lo 
corrobore en formas, médula de cualquier figuración. 
Venancio Blanco abstrae, sí, pero abstrae formal­
mente: esencializa. Más allá de la naturaleza no hay 
espacio para él. La invención, comparada a la eterna 
manifestación de la naturaleza es pobre y es coja. 
Es, en el caso menos sospechoso, una ilusión. 

Venancio Blanco compone su obra cara a la na­
turaleza, que unas veces es juego de vida y muerte, 
pensativa testa, esencial desnudo, equino pretexto ... 
Crea su obra cara a la naturaleza, en la naturaleza, 
y así tiembla su obra de vida. 

ABC, 30·6-1973 

JOSE CAMON AZNAR 

Pues bien, aquí tenemos a las figuras de Venancio 
Blanco, altas, ahiladas muchas veces, pero siempre 
aplomadas y dominadoras de la tierra que las sos­
tiene. Erguidas sobre ideales plintos. A la sensación 
de desmaterialización de sus formas, contribuyen, 
tanto lo espiritual de su modelado, con abstraccio­
nes que no enmarcan la realidad, como la pátina 
que ennoblece a sus bronces. Pátina unas veces de 
plateados reflejos mates, de verdín de siglos, de un 
oro que orfebreriza los relieves. Es uno de los gran­
des aciertos de estas esculturas que quedan así, 
con trémulos fulgores. 

Algo infinitamente refinado brota de esta plástica 
que figura en la primera línea de la estatuaria 
europea . 
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Y ello sin alardes tremendistas, sin abstracciones 
deformantes, sin naturalismos minuciosos. Figuras 
claras, de una elegancia sin afectación, de un sin­
cretismo que deja vibrantes, como nervios vivos, 
los planos esenciales. En la evolución de la escul­
tura española el arte de Venancio Blanco se halla 
en el feliz equilibrio de un rigor mental y de un 
realismo cuyo poder se impone a la versión abs­
tracta de las formas. Arte, en suma, cuyo refina­
miento no es debido a fáciles concesiones a valores 
rítmicos, sino a ese misterio de una plástica sin 
expresionismos gritadores ni alisados planos. Con­
tención, belleza pura, inefable reino de la gracia. 
Ese es el arte de Venancio Blanco. 

CATALOGO EXPOSICION GALERIA VALERA 

Bilbao 
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Esta monografía sobre la vida y 

la obra del escultor Venancio Blanco 
ha sido impresa en los talleres de 

Maribe/, Artes Gráficas- Madrid 



so y lo taurino- poseen un profundo 
arraigo en la colectividad española; 
pero su tratamiento dista mucho del 
habitual. · 

La clave de esta comunicación 
entre artista y público, que en el caso 
presente se produce, hay que buscar­
la en el hecho de que Venancio Blanco 
acierta a originar la necesaria vibra­
ción. A través de sus originales formas 
se percibe un intenso espíritu. 

Luis Jiménez Martas, poeta, prosis­
ta y crítico, Premio Nacional de Lite­
ratura, nos acerca en este volumen a 
las realizaciones escultóricas de Ve­
nancio Blanco. Tras mantener un diá­
logo con éste, describe y analiza su 
trayectoria, que va desde el figura-· 
tivismo a la completa libertad expresiva. 
El texto de Jiménez Martas muestra 
una indudable calidad literaria y una 
sugerente captación de la materia 
tratada. 
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